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			Nuestras vidas son la obra de nuestros pensamientos. 




			 




			MARCO AURELIO 




			 




			Luchemos por alcanzar la serenidad de aceptar las cosas inevitables, el valor de cambiar las cosas que podamos y la sabiduría para poder distinguirlo. 




			 




			SAN FRANCISCO DE ASÍS 




			 




			Siembra una acción y recogerás un hábito; siembra un hábito y recogerás un carácter; siembra un carácter y recogerás un destino. 




			 




			WILLIAM JAMES 




			



			


	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			Desde el año 1980 hasta la actualidad, he trabajado en la obra más ambiciosa, completa, laboriosa y profunda que me propuse como objetivo y proyecto de vida en mis años jóvenes de profesor y de psicólogo en ejercicio. Su título genérico era inicialmente Valores humanos. Hace ya unos años, en 1992, y como fruto de aquel trabajo ilusionado, se publicó con gran éxito el primer volumen de dicha obra; se vendieron más de cien mil ejemplares en un año. Posteriormente, de 1993 a 1998, fueron apareciendo los volúmenes 2, 3 y 4 y La guía para educar en valores, con idéntico éxito. A lo largo de este tiempo, cerca de medio millón de personas han adquirido todos o algunos de los volúmenes publicados. 




			Ahora Grijalbo presenta al lector una nueva edición revisada, actualizada y completada con los volúmenes 5 y 6. Su título genérico es: Fortalezas humanas. ¿Por qué?, se preguntará el lector. Porque los valores, que reflejan la personalidad del individuo y expresan su tono moral, cultural, afectivo y social, se convierten en indicadores claros y firmes del camino que éste ha de seguir, se transforman en «fortalezas» humanas, en «pilares» con los que nos construimos, día a día, a nosotros mismos. 




			La moderna psicología positiva, con Martin E. P. Seligman a la cabeza, ha preferido hablar de «fortalezas» y virtudes, pero sólo se circunscribe en su estudio a 24: sabiduría, inteligencia social, perspectiva, valor y valentía, perseverancia, autenticidad, bondad y generosidad, amor, civismo y deber, equidad, liderazgo, autocontrol, prudencia-humildad, disfrute de la belleza, gratitud, esperanza-optimismo, espiritualidad, religiosidad, perdón, sentido del humor y entusiasmo. 




			La obra que me complace presentar al lector contiene todas las fortalezas, virtudes, valores y recursos humanos posibles. Están desarrollados, a lo largo de los 6 volúmenes, en 125 títulos diferentes: desde «aceptación de sí mismo» hasta «vulnerabilidad». 




			Al final de cada libro aparece el índice por volúmenes y alfabetizado de la obra completa. Así, sea cual fuere la fortaleza humana, virtud o valor que le interese al lector, sabrá dónde encontrarla desarrollada de manera profunda. No importa la utilidad que busque: crecimiento personal, ayuda psicológica, material para meditar o para impartir una conferencia, recursos humanos, coaching, educación en valores, etcétera: no me cabe la menor duda de que cubrirá todas sus expectativas. 




			

	    


	 	

	    

             




			¿Qué son los valores? 




			 




			El ser humano no sólo tiene una facultad cognoscitiva que le sirve para emitir «juicios sobre la realidad», sino que es capaz también de emitir «juicios de valor sobre las cosas». 




			Al hablar del mundo que le rodea, el hombre se refiere a él no sólo con criterios lógicos o racionales, sino también metalógicos, que van más allá de la explicación racional. 




			Cuando se oye hablar de valores, muchos se preguntan, entre asombrados y escépticos: «Pero ¿qué son los valores? ¿Acaso existen con realidad propia, o son más bien creación de nuestra febril fantasía?». 




			A algunos les parece que, al hablar de los valores, estamos reclamando a la existencia todo aquel mundo de esencia o de ideas platónicas que el filósofo ateniense se esforzaba en privilegiar como auténtica realidad, fundamento y consistencia de todo cuanto existe, ideas externas, realidades ideales en un mundo que él soñaba anclado por encima de los altos cielos. 




			Más sencillamente, nosotros creemos, por el contrario, que no existen los valores como realidades aparte de las cosas o del hombre, sino como la valoración que el hombre hace de las cosas mismas. 




			Los valores no son ni meramente objetivos ni meramente subjetivos, sino ambas cosas a la vez: el sujeto valora las cosas y el objeto ofrece un fundamento para ser valorado y apreciado. 




			Los valores no existen con independencia de las cosas. 




			Los valores se confunden con las cosas, constituyen su entraña. La perspicacia intelectual del hombre ha de servirle para descubrirlos, es decir, saber descifrar por qué una cosa es buena. 




			Descubrir los valores sólo es posible a quien mira positivamente el mundo, al que previamente ha comprendido que todo lo que existe «existe por algo y para algo»; que cualquier ser, por pequeño que sea, tiene su sentido y su razón de ser, es decir, VALE. 




			Para el que se coloca así ante el mundo, y no pasivamente como cosa entre las cosas, todo cuanto existe es bueno, es un BIEN. 




			De modo que podemos llamar BIEN a cualquier ser en cuanto que es portador de valores. 




			Y podemos designar como VALOR aquello que hace buenas a las cosas, aquello por lo que las apreciamos, por lo que son dignas de nuestra atención y deseo. 




			 




			LA INTERIORIZACIÓN DE LOS VALORES  




			 




			El ser humano, para comportarse como tal, ha de tender al bien que la razón le propone como objetivo de su natural tendencia a la felicidad. 




			Hablar de valores humanos es una redundancia, porque no puede hablarse de valores, sino en relación con el hombre. Toca a éste hacer una valoración de las cosas, es decir, establecer una jerarquía de importancia entre los bienes que le solicitan y a los que naturalmente aspira. Porque los valores no «existen» con independencia unos de otros, sino en lógica subordinación, en referencia a una mayor o menor importancia en la apreciación del sujeto que los descubre, ordenándolos en una «escala interior» que va a constituirse en guía de su conducta. 




			Sólo así comprenderá que hay valores cuyo destino no es otro que el de ser sacrificados en aras de valores más altos; que el dinero, por ejemplo, debe servir a la persona y no la persona al dinero; que el sexo es un medio para expresar el amor y no un fin en sí mismo; que se puede renunciar a la propia comodidad para dar un minuto de felicidad a alguien. 




			Si la distinta jerarquización de los valores es lo que otorga la talla moral a cada individuo, es evidente que la educación de una persona dependerá sin duda de esta «escala moral» que haya interiorizado, y que se encuentra en congruencia con el propio proyecto de vida como canalización de todas sus energías. 




			 




			FUNCIONALIDAD DE LOS VALORES  




			 




			El sujeto valora, pues, las cosas en función de sus circunstancias especiales, puesto que siempre se encuentra en interacción con el mundo, es decir, con las cosas, los bienes, los valores. 




			Un mendrugo de pan o un vaso de agua adquieren mayor valoración para un sujeto que se está muriendo de hambre o desfalleciendo de sed, que para el glotón que, después de su hartazgo, siente náuseas con sólo mentarle la comida. 




			No es que el pan pierda o adquiera su valor a merced de las circunstancias. Lo posee a despecho de las mismas; pero siempre dirá relación a un sujeto que valora su importancia según sus motivaciones o necesidades. 




			«El mundo de los valores» constituye la puerta de entrada al «mundo de la trascendencia», puesto que los valores pueden hacer referencia a una realidad metaempírica (realidad no verificable ni por los sentidos ni por la lógica de la razón). 




			La valoración que hacemos de las cosas no la efectuamos con la sola razón, sino con el sentimiento, las actitudes, las obras... con todo nuestro ser. 




			Cuando nos situamos frente a una obra de arte y contemplamos la armónica proporción de una estatua, el equilibrio de una estructura arquitectónica, la armonía de una composición musical o el cromatismo y diseño de una pintura..., con frecuencia sentimos un escalofrío que conmueve nuestro ánimo y nos impele a pronunciarnos en emotivas exclamaciones de aprobación y admiración. 




			Es difícil expresar entonces lo que sentimos; pero el juicio que emitiremos sobre la belleza experimentada distará mucho de ser un juicio teórico. 




			Los lirios de Van Gogh o Los girasoles podrán venderse por millones de euros; pero una cosa es lo que cuestan y otra lo que valen. ¿Es que cuando el célebre pintor malvivía en su indigencia aquellos cuadros no poseían el valor artístico que hoy día se les reconoce? ¿Quién puede poner precio a un sentimiento o a una emoción? 




			La venalidad del arte tal vez pruebe la mayor sensibilidad de nuestra cultura ante los valores económicos; pero no creo que haya progresado mucho en otro tipo de sensibilidades. 




			 




			PEDAGOGÍA DE LOS VALORES  




			 




			Instaurar en nuestra sociedad una «pedagogía de los valores» es educar al hombre para que se oriente por el valor real de las cosas, es una «pedagogía de encuentro» entre todos los que creen que la vida tiene un sentido, los que saben que existe un porqué en lo extraño de todo, los que reconocen y respetan la dignidad de todos los seres. 




			La Declaración Universal sobre los Derechos Humanos de la ONU no hace más que recoger el común sentir de los hombres que reconocen los valores que dignifican y acompañan la existencia de cualquier ser humano. No creemos que sea mera retórica reconocer al hombre como «portador de valores eternos», es decir, de valores que siempre, siempre, han de ser respetados. 




			Hablar de «valores humanos» significa aceptar al hombre como el supremo valor entre las realidades humanas. Lo que en el fondo quiere decir que el hombre no debe supeditarse a ningún otro valor terreno, ni familia, ni Estado, ni ideologías, ni instituciones... 




			Todos estos valores que configuran la dignidad del hombre, reconocidos por todos, dan apoyo y fundamento a un diálogo universal, a un entendimiento generalizado que harán posible la paz entre todos los pueblos. 




			Y si el «mundo de los valores» puede servir de guía a la humanidad en sus aspiraciones de paz y fraternidad, por la misma razón deben servir de guía al individuo en sus deseos de autorrealización y perfeccionamiento. 




			En este caso la acción educativa debe orientar sus objetivos en la ayuda al educando para que aprenda a guiarse libre y razonablemente por una escala de valores con la mediación de su conciencia como «norma máxima del obrar». 




			Ello implica también ayudarle en la experiencia (personal e intransferible) de los valores, desarrollando esa «libertad experiencial» de la que habla Rogers, para que sepa descubrir el aspecto de bien que acompaña a todas las cosas, sucesos o personas; para que aprenda a valorar con todo su ser, a conocer con la razón, querer con la voluntad e inclinarse con el afecto por todo aquello que sea bueno, noble, justo... valioso. 




			Pero, al mismo tiempo, debería ir haciendo el difícil aprendizaje de la renuncia. Tendrá que aprender a sacrificar valores menos importantes por otros que lo son más. 




			Dicho de otra manera, educar en los valores es lo mismo que educar moralmente, o simplemente «educar», porque son los valores los que enseñan al individuo a comportarse como hombre, ya que sólo el hombre es capaz de establecer una jerarquía entre las cosas, y esto resultaría imposible si el individuo no fuera capaz de sacrificio y renuncia. 




			En definitiva, detrás de cada decisión, de cada conducta, apoyándola y orientándola, se halla presente en el interior del ser humano la convicción de que algo importa o no importa, vale o no vale. 




			A esta realidad interior, previa a cada acto cotidiano, insignificante o meritorio, la llamamos actitud, creencia, ¡valor! 




			Se trata de un sustrato, de un trasfondo que se ha venido formando en nosotros desde los años de la infancia y que nos predispone a pensar, sentir, actuar y comportarnos de forma previsible, coherente y estable. 




			El valor, por tanto, es la convicción razonada y firme de que algo es bueno o malo y de que nos conviene más o menos. Pero estas convicciones o creencias se organizan en nuestro psiquismo en forma de escalas de preferencia (escalas de valores). 




			Los valores reflejan la personalidad de los individuos y son la expresión del tono moral, cultural, afectivo y social marcado por la familia, la escuela, las instituciones y la sociedad en que nos ha tocado vivir. 




			Una vez interiorizados, los valores se convierten en guías y pautas que marcan las directrices de una conducta coherente. 




			Se convierten en ideales, indicadores del camino a seguir, nunca metas que se consigan de una vez para siempre. De este modo, nos permiten encontrar sentido a lo que hacemos, tomar las decisiones pertinentes, responsabilizarnos de nuestros actos y aceptar sus consecuencias. 




			Los valores auténticos, asumidos libremente, nos permiten definir con claridad los objetivos de la vida, nos ayudan a aceptarnos tal y como somos y a estimarnos, al tiempo que nos hacen comprender y estimar a los demás. Dan sentido a nuestra vida y facilitan la relación madura y equilibrada con el entorno, con las personas, acontecimientos y cosas, proporcionándonos un poderoso sentimiento de armonía personal. 




			La escala de valores de cada persona será la que determine sus pensamientos y su conducta. La carencia de un sistema de valores bien definido, sentido y aceptado, instalará al sujeto en la indefinición y en el vacío existencial, dejándole a merced de criterios y pautas ajenas. 




			Los valores nos ayudan a despejar los principales interrogantes de la existencia: quiénes somos y qué medios nos pueden conducir al logro de ese objetivo fundamental al que todos aspiramos: la felicidad. 
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			Eficacia 




			



				 




				Sólo aciertan a alcanzar el éxito quienes han llegado a comprender que toda adversidad lleva en su entraña la semilla de un beneficio. 




			




			 




			El hombre cuenta con su actividad, con su trabajo para hacer las cosas, o mejor, para transformar las cosas en instrumentos, en medios con los cuales dominar el medio, adaptarse al ambiente y poder sobrevivir. 




			Quiere esto decir que el hombre es eficaz en su acción. La praxis del hombre es eficiente para el logro fundamental de la vida, dominar la naturaleza y no sucumbir ante ella. 




			Con justicia han llamado los antropólogos al individuo de la especie humana Homo habilis y Homo sapiens, porque con su inteligencia ha sido capaz, ha alcanzado la habilidad suficiente para transformar el entorno. 




			Con la acción busca el hombre la eficacia. Esto supo entenderlo muy bien Marx cuando pedía al Homo theoreticus, al filósofo tradicional que bajara del pedestal de las ideas al humus fructífero de la praxis: «Hasta ahora, los filósofos no han hecho más que interpretar el mundo, cuando de lo que se trata realmente es de cambiarlo». 




			Vivimos en un mundo pragmático, en el que cuentan no las ideas brillantes, sino los resultados. 




			En la actualidad hay amplios estratos de la sociedad en los que el valor de la eficacia, de los buenos resultados, de los logros inmediatos, constituyen el modelo moral más importante. 




			Si la decisión humana se fragua en la decisión del fin que se desea alcanzar y en la adopción de los medios para conseguirlo, es en la ejecución práctica donde se manifiesta la fuerza real de la voluntad y la autenticidad de una decisión sincera. Pero no hay que olvidar que, si bien los resultados son la consecuencia ordinaria de una voluntad decidida y motivada, no siempre dependen del individuo que se esfuerza y lucha por conseguirlos. 




			Frente a la neurótica sensación de fracaso y el sentimiento de frustración o culpabilidad en que a veces se sumen muchos de nuestros contemporáneos, es necesario ponerse en guardia. El que busquemos la eficacia no quiere decir que los resultados positivos estén garantizados y deban salir a la medida de nuestros deseos. Tan importante es saber ganar como saber perder. Esto lo entendió muy bien Ignacio de Loyola cuando dijo que le bastaría un cuarto de hora de reflexión para aceptar el hecho de que el Papa disolviera la Compañía de Jesús si, por hipótesis, esto llegara a suceder. 




			 


            

            



			Somos lo que hacemos día a día. De modo que la excelencia no es un acto, sino un hábito. 






			ARISTÓTELES 


            

            




			 




			Es claro que no puede ser buen triunfador quien no contemple la posibilidad del fracaso. Admitir con serenidad el fracaso y no con una actitud derrotista implica la firme convicción de que siempre lo tenemos todo a nuestro favor para ganar y no tenemos nada que perder, si lo seguimos intentando con una actitud mental positiva. Sólo aciertan a alcanzar el éxito y a conservarlo a lo largo de su existencia quienes han llegado a comprender que toda adversidad lleva en su entraña la semilla de un beneficio equivalente o tal vez mayor. Como han demostrado McClelland y Atkinson, el motivo básico del comportamiento humano es la «necesidad de logro». 




			Para McClelland, el hombre siempre tiende a mejorar sus logros en un nivel de competitividad, con relación a lo ya logrado anteriormente o a lo logrado por los demás. Este motivo básico surge en los primeros años del niño y depende en gran medida de la educación recibida en el hogar. Los padres que saben valorar los logros de sus hijos, por pequeños e insignificantes que parezcan, propician y facilitan este motivo. 




			 


            

            



			El secreto del éxito en la vida de un hombre está en prepararse para aprovechar la ocasión cuando se presente. 




			O. S. MARDEN 


            

            




			 




			Atkinson, por su parte, entiende que la conducta humana está dirigida por la interacción de dos motivos: el motivo de la esperanza del éxito y el motivo del miedo al fracaso. Según este autor, hay dos clases o categorías de personas: 




			 




			• Individuos que se mueven para obtener el éxito. 




			• Individuos que se mueven para evitar el fracaso. 




			 




			El rasgo predominante de los segundos, es decir, de los que se mueven para evitar el fracaso, es la ansiedad que sienten frente a un posible fracaso. 




			La conducta motivada es la tendencia a lograr el éxito (Te) menos la tendencia a evitar el fracaso (Tf). 




			Tanto en el logro del éxito como en la evitación del fracaso concurren los siguientes factores: 




			 




			Me = Motivo de éxito. Es innato en todo sujeto.  




			Ee = Expectativa de éxito. Esperanzas del sujeto ante una situación concreta. 




			Ie = Incentivo de éxito. Consecuencias favorables que se derivan de la obtención del éxito. 




			Mf = Motivo de evitar el fracaso. 




			Ef = Expectativas que tiene el sujeto de evitar el fracaso. 




			If = Castigo. Consecuencia desagradable que supone el hecho de no haber evitado el fracaso. 




			 




			Tanto la tendencia a lograr el éxito (Te) como la tendencia a evitar el fracaso (Tf) son el producto de tres factores: Te = (Me.Ee.Ie); Tf = (Mf.Ef.If). Atkinson consideró otras variables intervenientes, relacionadas con las anteriores y son: rendimiento de tarea; persistencia en la tarea (constancia para llegar al fin); grado de dificultad en la tarea. 




			Los sujetos que tienden a lograr el éxito suelen elegir tareas con un grado medio de dificultad (superables). Son los que entienden la virtud como el «término medio», como equilibrio entre la cobardía y la temeridad. 




			 


            

            



			El éxito lo alcanzan quienes lo intentan sin desánimo y lo conservan quienes lo siguen intentando con una actitud mental positiva. 




			NAPOLEON HILL 


            

            




			 




			Los sujetos en quienes predomina la tendencia a evitar el fracaso suelen elegir tareas con un grado de dificultad extremo: o demasiado fáciles, o demasiado difíciles. Esta conducta es perfectamente explicable, ya que las tareas muy fáciles ofrecen seguridad de ser superadas y las difíciles ofrecen una disculpa razonable por el alto grado de dificultad. 




			De este modo, logran evitar la ansiedad que le producirá a estos sujetos inseguros enfrentarse con tareas de dificultad media, que, aunque superable, exige buena dosis de esfuerzo, tesón y constancia, virtudes en las que no se han ejercitado. 




			 




			HÁBITOS QUE LLEVAN EL ÉXITO  




			 




			Alguien podrá pensar que los individuos que se mueven para obtener el éxito, aquellos cuyo rasgo predominante es una actitud mental positiva, son los que están dotados de una inteligencia excepcional, han tenido una educación formal adecuada o les ha acompañado siempre la suerte; pero no es así necesariamente. Todos conocemos a individuos inteligentes, hábiles, con una buena formación y educación que se pasan la vida trabajando, pero que nunca levantan cabeza. Su vida es un constante lamento por las continuas frustraciones y la convicción de que todo les sale mal, y el éxito es algo poco menos que imposible. 




			¿Dónde está pues el secreto del éxito? En realidad, no se trata de ningún secreto guardado celosamente y que sólo conocen algunos elegidos. Todo se reduce a unos cuantos hábitos, sencillos y al alcance de cualquiera. Las personas que los pusieron en práctica a lo largo de los tiempos los desarrollaron de forma natural, intuitiva. 




			Lo primero que ha de tener en cuenta quien desee desarrollar esas costumbres que conducen a la eficacia, al éxito, es que lo verdaderamente importante no son las posibles grandes victorias o los grandes éxitos ocasionales; lo que verdaderamente cuenta son muchos y continuados pequeños éxitos, los triunfos consecutivos del día a día. Pero centrémonos ya en esos hábitos que llevan al éxito. 




			El primer hábito para la eficacia es la objetividad, el realismo, el ver las cosas tal como son. Quienes se niegan a aceptar la realidad o tienen una defectuosa percepción de la misma, difícilmente obtienen resultados positivos. Estas personas suelen ignorar lo que les dice su razón y obran movidos por la emoción o la pasión. 




			 


            

            



			El primer hábito para la eficacia es la objetividad, el ver las cosas tal como son. 


            




			 




			Solamente hay una realidad; lo que difiere es la percepción de cada individuo de esa realidad única. El punto de partida hacia la eficacia es siempre la verdad de las cosas, a la que sólo se accede por la capacidad de interpretar correctamente cuanto sucede en nuestro entorno, captando bien la diferencia entre la realidad y la ficción, la verdad y la fantasía, lo que sirve para algo y lo que es completamente inútil. Quienes se crean un mundo basado en la idea de que las cosas son o tienen que ser como a ellos les gustaría y no como realmente son, tienen escasas probabilidades de éxito en las tareas que emprendan. 




			Para desarrollar el hábito de lo real, de lo auténtico es imprescindible aprender a trascender nuestro mundo de ilusiones autoengañosas. Pero ésta es una tarea harto difícil. El miedo a la verdad, el autoengaño, el tratar de hacer pasar por verdad lo que nos gusta, pero no nos conviene, es camino seguro hacia la ineficacia, hacia el fracaso. Ignorar los hechos sólo sirve para garantizar unos resultados desastrosos a medio o largo plazo. Desarrollar una percepción correcta de la realidad, buscar la verdad y aprender de la experiencia propia y ajena es la primera condición para la eficacia. 




			 




			SABIDURÍA Y EXPERIENCIA  




			 




			Hace ya bastantes años, en plena adolescencia, leí en algún libro que sólo el necio necesita aprender de sus propias experiencias, mientras que el que tiene vocación de sabio, el verdaderamente inteligente, aprende de la experiencia de los demás. Aunque entonces ya comprendí la importancia que tiene para el verdadero éxito en la vida el reconocimiento de lo poco que se sabe y que la manera más rápida de evitarse problemas y frustraciones sin cuento es aprovechar las experiencias que tantos sinsabores costaron a otros, ha sido con los años cuando he entendido que sólo los muy inteligentes y humildes saben progresar sin límites en cuanto se lo proponen, porque desde los más tiernos años hacen suyas, aprovechan, las experiencias de los demás. 




			No menos importante es aprender de la propia experiencia, y no pongo en duda que la mayor parte de lo que sabemos lo aprendemos por nosotros mismos, como veremos después; pero aprender de la experiencia de los demás y buscar la compañía de los que saben más que nosotros nos evitará gastar mucho tiempo y energía, que deberemos ahorrar y después emplear en gran medida para el aprendizaje directo, por medio de las propias experiencias. 




			 


            

            



			Feliz aquel que aprende a ser prudente a expensas de los demás. 




			ARIOSTO 


            

            




			 




			Son pocos los que aprovechan al máximo la tremenda ventaja que se nos ofrece a todos de aprender de las experiencias de los demás. Por paradójico que parezca, lo normal, por desgracia, es que se haga exactamente lo contrario a lo que la propia evidencia extraída de la experiencia aconseja como manera más razonable y provechosa de actuar. ¿Por qué nos comportamos así, de manera totalmente en contra del propio sentido común? Quizá por falta de humildad y porque el propio orgullo nos hace insensatos y necios. Seguramente no andaba muy descaminado Franklin cuando dijo que, en la escuela de la experiencia, las lecciones cuestan caras y que solamente en ellas se corrigen los insensatos. 




			Es una pena que la mayoría de los humanos tarden tanto en encontrar el camino de la sabiduría y que algunos jamás lleguen a encontrarlo porque se empecinan en demostrar que todo lo saben, que son más inteligentes que cuantos les precedieron y de nada les sirven sus logros y experiencias. Con más claridad y contundencia lo expresó Juan Luis Vives con estas palabras: «Muchos habrían podido llegar a la sabiduría si no se hubieran creído ya suficientemente sabios». 




			 


            

            



			Nos serán de gran ayuda las experiencias de los demás, pero el largo camino hacia la eficacia lo debemos hacer en solitario. 


            

            




			 




			Ya habrá descubierto el avispado lector que nos encontramos hablando del segundo hábito para la eficacia y el éxito que consiste en estar siempre dispuesto a aprender de la experiencia: la de los demás, a la que acabamos de referirnos, y la experiencia propia, a la que nos referimos a continuación. 




			 




			LA MAGIA DE LA ACTITUD MENTAL POSITIVA  




			 




			Sin duda, a lo largo de la vida de todo ser humano se contabilizan fallos y fracasos irremediables, pero a todos se nos ha conferido el poder de inclinar siempre la balanza a nuestro favor mediante un cambio de actitudes. Somos los dueños de nuestro destino en la medida en que somos también dueños de nuestras actitudes. William James lo expresó con esta claridad: «La mayor revolución de nuestra generación es el descubrimiento de que los seres humanos, mediante el cambio de las actitudes internas de sus mentes, pueden cambiar los aspectos externos de sus vidas». 




			Nos pueden despojar de todo menos de la capacidad de elegir nuestra propia actitud, nuestro camino, nuestro destino, sean cuales fueren las circunstancias de nuestra vida. Por increíble que parezca, al alcance de cualquier ser humano está el decidirse por el éxito o por el fracaso, por la eficacia o por la ineficacia. Tan sólo se trata de desarrollar, día a día, con tesón y coraje, el hábito de una actitud mental positiva, que es precisamente el tercer hábito para el éxito. 




			La magia de la actitud mental positiva es siempre directamente proporcional al desarrollo de las siguientes convicciones básicas: 




			 




			La primera convicción es la de «ser capaz» y decirse a sí mismo «¡puedo conseguirlo!». Esta convicción nace directamente de la acumulación de pequeños éxitos, logrados merced al propio tesón y capacidad de esfuerzo y superación. Facilitar las cosas para que nuestros hijos se sientan capaces, es empezar a dotarles desde la infancia de una actitud mental positiva. 




			 


            

            



			Yo soy el dueño de mi destino, soy el capitán de mi alma. 




			HENLEY 


            

            




			 




			La segunda convicción es la de la aceptación de una vida llena de problemas. Los problemas son un componente de la vida del hombre. Una buena higiene mental aconseja no perder ni un instante en lamentarse por ello y dedicar tiempo, energías, tesón e ilusión en resolverlos lo antes posible. 




			La tercera convicción es la de la compensación positiva, que supone estar convencidos de que la ley del equilibrio rige el universo y que, al igual que hay noches y días, vida y muerte, frío y calor, bondad y maldad y que nada tiene una sola cara, así también, tras cada desgracia, tras cada fracaso, se esconde la suerte o un triunfo semejante. Alguien ha dicho que cada fracaso siembra las semillas de un triunfo equivalente o aquello más nuestro de «tras la tempestad viene la calma». La firme convicción de que siempre hay una compensación positiva equivalente a cualquier hecho negativo nos llevará a esperar lo positivo tras cada acontecimiento negativo, o mejor, a descubrir algo favorable en cada situación o acontecimiento desfavorable. 




			La cuarta convicción es la perseverancia o convencimiento de que la garantía del éxito es segura si suman sus fuerzas los tres titanes del triunfo: tiempo, ilusión e insistencia sin límites. 




			Se apartan del camino del éxito en el logro de los objetivos marcados quienes, tras las primeras dificultades, desencantos y fracasos se rinden y desisten de su empeño. 




			La única diferencia entre una vida de éxitos y una vida de fracasos la encierra la expresión «sin desmayos hasta el final», sin importar la cantidad de tiempo, ilusión y persistencia que sean necesarios hasta el logro definitivo de cuanto nos proponemos. 




			 


            

            



			Nos pueden despojar de todo menos de la capacidad de elegir nuestra propia actitud. 


            

            




			 




			Son muchos los ejemplos de tesón y de «lucha sin desmayos hasta el final» que pueden ayudarnos para afirmar en nosotros esta cuarta convicción para una actitud mental positiva. Vemos que en todos hay un denominador común, la persistencia. 




			Se dice que a Thomas Edison conseguir la lámpara incandescente le costó nada menos que 10.000 experimentos. Por fin encontró la bombilla que andaba buscando. 




			Abraham Lincoln, cuya vida durante veintiocho años fue un completo fracaso en los negocios, en la política, en todo..., es uno de los ejemplos más claros de actitud mental positiva, de tesón sin límites. Al final llegó a presidente de Estados Unidos, tras haber partido de la nada, pero con el preciado tesoro interior del coraje hasta el final. Con razón decía Napoleón que la victoria pertenece a los perseverantes, aunque, por desgracia, al final, él confundió perseverancia con tozudez. 




			Otro ejemplo que muestra a las claras la magia de una actitud mental positiva es el de Hellen Keller, ciega, sorda y muda, que gracias a su tesón llegó a ser doctora en filosofía y letras, compositora y pianista de primera calidad. De ella son estas vigorosas, alentadoras y vibrantes palabras: 




			 




			La vida puede ser una emocionante aventura o nada. 




			La seguridad no existe en la naturaleza, ni tampoco la experimentan como un todo esos niños que son los hombres. 




			Evitar el peligro en una larga carrera no es más seguro que exponerse a él. 




			 




			QUÉ, CÓMO, CUÁNDO Y CON QUÉ  




			 




			Evidentemente, aunque debemos aprovechar en lo posible las vivencias, experiencias y errores de los demás, la mayor parte de nuestro aprendizaje se irá conformando y completando con nuestras propias experiencias. Cada ser humano se convierte, en definitiva, en su propio maestro que decide y elige de entre todo lo que se le ofrece lo que es verdad y lo que no lo es, lo real de lo imaginario, lo que conviene pero no es fácil ni agradable, de lo que es placentero pero inconveniente y hasta claramente perjudicial para la misma salud física, psicológica o del espíritu. 




			El camino de la sabiduría parte siempre de la sencillez y de la humildad de quien es consciente de su ignorancia y da con cierta seguridad los primeros pasos, aprovechando al máximo las experiencias vividas por los demás. Sin embargo, el resto del largo camino de la vida hacia la eficacia lo debemos hacer en solitario, calzando las incómodas sandalias de nuestras propias experiencias y de las provechosas enseñanzas que nos deparen tanto los éxitos como el frío y sereno análisis de nuestros fracasos. 




			Como acertadamente afirma Marcel Proust, «la sabiduría (la auténtica sabiduría diría yo) no nos viene dada, sino que debemos descubrirla para y por nosotros mismos, después de un viaje que nadie puede ahorrarnos o hacer por nosotros». 




			 


            

            



			El propósito de la vida es una vida de propósito. 




			ROBERT BIRNE 


            

            




			 




			Hasta aquí, hemos tratado ya dos hábitos fundamentales: el primero es el hábito de la realidad, de la verdad, de la aceptación de las cosas tal como son, que nos capacita para interpretar los acontecimientos con frialdad y verismo, sin dejarnos llevar por utopías, fantasías ni autoengaños ilusorios. 




			El segundo hábito para el éxito es el de no perder oportunidad alguna de aprender primero de la experiencia de los demás, ser humildes y buscar la compañía y la ayuda de los que saben más que nosotros y, por supuesto, aprender siempre de nuestra propia experiencia, tanto de lo positivo como de lo negativo. 




			Es bueno recordar que las equivocaciones pueden ser de gran ayuda y constituyen una eficaz herramienta para el aprendizaje, pues, como bien dice James Joyce, «las equivocaciones son la antesala del descubrimiento». 




			El cuarto hábito imprescindible para el éxito, que es saber bien qué es lo que se quiere, lo que se busca, cuál es nuestro propósito, el objetivo que nos planteamos. Definir por qué nos proponemos esto o aquello y especificar cómo, cuándo y con qué medios lo vamos a convertir en realidad. Prever los obstáculos que nos pueden salir al paso y diseñar estrategias adecuadas para la superación de los mismos. 




			 


            

            



			Cuanto deseamos y pedimos a la vida, debemos imaginar que estamos disfrutándolo ya. 


            

            




			 




			Sugiero, como primera medida, confeccionar una lista de objetivos que se han de lograr a corto y medio plazo y establecer prioridades y categorías. Cuanto deseamos y pedimos a la vida debemos ponerlo por escrito e imaginar que estamos disfrutando ya del logro de cada uno de esos deseos y propósitos. Es muy importante que seamos precisos al establecer cada uno de los objetivos. Saber bien qué es lo que nos proponemos tiene no pocas ventajas: 




			 




			• La primera ventaja de tener bien definidos los objetivos, de saber qué es lo que se quiere, es que nos sentimos como movidos e impulsados desde el interior a seguir ya el camino hacia el éxito, a tomar la dirección más adecuada y a poner los medios, desde el primer momento. 




			• La segunda ventaja es que, al mismo tiempo que nuestra mente concibe y ve con claridad un objetivo, lo imagina y lo vive como si ya fuera realidad. Todo el ser, todas las aptitudes se disponen a pasar a la acción, luchan con tesón y esfuerzo para alcanzarlo. En definitiva, se suscita la disposición a la acción. 




			• Una tercera ventaja es que el trabajo resulta más estimulante y divertido y se despierta, además, una gran ilusión capaz de vencer cuantas dificultades surjan. Cuanto más reflexionamos acerca de los objetivos que nos hemos marcado y más los deseamos, más se despierta el entusiasmo, el ardiente deseo de que nada ni nadie nos impida conseguir lo que nos proponemos. 




			• La cuarta ventaja de saber bien lo que se quiere es que nos mantiene bien atentos y dispuestos a no desperdiciar cualquier oportunidad que se presente y pueda servirnos para una mayor eficacia y prontitud en el logro del objetivo deseado. Además de la exactitud y claridad de pensamiento definiendo claramente los objetivos, es necesario que necesitemos imperiosamente lo que nos proponemos, ya que «la necesidad es la madre del ingenio, de la invención». Así que procuremos que aquello que nos propongamos lo necesitemos de verdad. 




			 




			Si abrimos el libro de la historia, descubriremos que en las vidas de los grandes hombres, aquellos a quienes nada ni nadie pudo detenerlos hasta lograr sus objetivos, se distinguieron siempre por dos cosas: la primera, tener perfectamente claro qué es lo que pretendían; la segunda, una necesidad sin límites de conseguirlo a toda costa, fueran cuales fueren las dificultades, sinsabores, sacrificios o privaciones por las que tuvieran que pasar. 




			El quinto hábito para el éxito es la disciplina, mejor, la autodisciplina. Todos los autores que he leído hasta el momento sobre el tema de la eficacia y del éxito coinciden en afirmar que la disciplina es la base sobre la cual se asienta siempre una vida plagada de éxitos, mientras que la falta de disciplina conduce inevitablemente al fracaso. Quienes sigan desde hace tiempo mis escritos, recordarán que el tema de la disciplina está ampliamente desarrollado en el segundo volumen de las Fortalezas humanas. Sin embargo, ofrezco a continuación las matizaciones necesarias sobre el imprescindible hábito de la autodisciplina, que no es otra cosa que el control y dominio de sí mismo; sin ninguna duda, la más difícil tarea que ha de proponerse todo ser humano que pretenda ser verdaderamente eficaz en todos los demás objetivos que se proponga. 




			 


            

            



			Lo que importa más nunca debe estar a merced de lo que importa menos. 




			GOETHE 


            

            




			 




			La autodisciplina se percibe como una sensación de autocontrol, de dominio de cada situación, mediante el triunfo sobre nuestras propias pasiones, emociones y reacciones impulsivas y descontroladas. Cada vez que nos dominan los nervios, la pasión o la emoción y obramos sin el control de una mente serena, estamos haciendo camino hacia el fracaso. 




			Si miramos en nuestro derredor nos será muy fácil comprobar cómo las personas que habitualmente obran de forma impulsiva, movidas por emociones y sin permitir a su mente, a su sentido común, regir sus vidas, antes o después labran su propia desgracia y, por añadidura, casi nunca logran lo que se proponen. 




			 




			PAGAR EL PRECIO DEL ÉXITO  




			 




			El sexto hábito para el éxito es estar convencidos de que siempre se ha de pagar un alto precio. Se trata, en esencia, de aprender a sacrificar lo superfluo a lo esencial, lo de escaso valor a lo que verdaderamente importa, lo que nos gusta a lo que nos conviene. 




			Nada se nos ofrece gratis en esta vida y, por lo general, los objetivos muy valiosos, los logros más importantes, cuestan un precio muy alto que nadie puede dejar de pagar. 




			Un deseo firme y claro por el logro de un objetivo determinado exige que sacrifiquemos los otros deseos más o menos insistentes, pero contrarios al objetivo principal que pretendemos conseguir. 




			 


            

            



			Hay algo que caracteriza a las personas de éxito y es el tremendo coraje que ponen en saber subordinar todo a lo esencial. 


            

            




			 




			Sólo es posible desarrollar el hábito de la eficacia pagando el precio de renunciar a todo aquello que nos reste tiempo, perseverancia, ilusión y medios en acercarnos al objetivo principal. 




			¿Cuántas veces no nos hemos propuesto terminar una carrera de la que sólo nos faltan tres asignaturas o tener tiempo para nuestra familia a la que tenemos un tanto abandonada o hacer algo de ejercicio físico, etc., y nuestro propósito no llegó a cumplirse? Todo se quedó en nada porque no supimos pagar el precio que nos costaba cada uno de estos logros, no supimos renunciar a otras cosas o actividades para centrar nuestro deseo imperioso y nuestra firme voluntad en la consecución de estos objetivos. Debemos establecer prioridades y tener siempre bien claro que «lo primero es lo primero». 




			Hay algo más en común que caracteriza a las personas de éxito, y es el tremendo coraje que ponen en saber subordinar todo a lo esencial, a lo que han definido como primer objetivo, por costosa, desagradable y laboriosa que pueda resultar la tarea. Por importantes que puedan parecer las destrezas y habilidades, la gran capacidad, la buena suerte y la persistencia, mucho más importante es centrar todas las energías, todo el potencial físico y psicológico en el objetivo principal. Con gran contundencia y precisión veo expresado mi pensamiento en estas palabras de Disraeli: «El hombre animado de un resuelto propósito debe cumplirlo. Nada puede prevalecer contra una voluntad que empeña hasta la vida en su cumplimiento». 




			Antes de ofrecer algunos hábitos más para la eficacia, para el éxito, prefiero profundizar en compañía del atento lector sobre el significado de dos palabras que venimos empleando constantemente y como si fueran sinónimas. 




			Vayamos primero con el término «eficacia». El diccionario de la Real Academia Española dice que eficacia es virtud, actividad, fuerza y poder para obrar, mientras que éxito es el resultado feliz de un negocio, actuación, etc. Parece ser que el término «eficacia» significa la misma acción, la actividad, empleando los medios más adecuados para obtener los mejores resultados posibles y queda el término «éxito» para significar el mismo resultado deseado. Seguiré empleando indistintamente los términos «eficacia» y «éxito» tras esta aclaración, porque al decir éxito podemos referirnos tanto al viaje como al destino y al camino hacia la meta como a la propia meta. 




			El éxito al que sólo se llega por el camino de la eficacia es siempre un proceso de avance que comienza desde algo, se dirige hacia algo y por fin se logra. Sin duda, tanto en la eficacia como en el éxito hay cambio, crecimiento, desarrollo, progreso... 




			 


            

            



			El verdadero éxito, el del triunfador auténtico, siempre tiene como compañeros de viaje la honestidad y la dignidad en el vivir. 


            

            




			 




			El éxito, en definitiva, consiste en llegar a ser lo que me he propuesto y a hacer que mi vida sea lo que yo he decidido. Mi éxito personal sería el logro de unos valores personales definidos y concretados con absoluta nitidez y realizados con un fin muy específico. 




			El éxito ha de partir de dentro hacia fuera; por eso, es antes el éxito en casa que fuera de ella. El verdadero éxito, el del triunfador auténtico siempre tiene como compañeros de viaje la honestidad y la dignidad en el vivir. Los otros «éxitos» con minúscula que se alían con la deshonestidad y el vivir indigno, antes o después, en esta vida o en la otra, no son más que desastrosos fracasos. El verdadero éxito está siempre muy cerca de la sencillez, de la generosidad, de la alegría de los éxitos de los demás, de la sinceridad, del espíritu de lucha, de la escucha atenta, del orden en la persona y en la actividad que realiza, del sentido del humor y de la medida, del saber estar, de la esperanza y de una actitud mental positiva, de la aceptación de los propios errores y de vivir con plenitud el día a día como una apasionante aventura para sí mismo y para los demás. 




			 


            

            



			El éxito ha de partir de dentro hacia fuera; por eso, es antes el éxito en casa que fuera de ella. 


            

            




			 




			HACERSE CARGO DE SÍ MISMO  




			 




			Otro hábito fundamental de las personas muy eficaces, de las personas de éxito, es el hábito de la autoconsciencia, del autoanálisis. No es otra cosa que llevar a la práctica la aptitud exclusivamente humana de reflexionar sobre los propios procesos de pensamientos, de distanciarnos de nuestros estados de ánimo, de nuestros sentimientos, y tener una visión propia de nosotros mismos y no exclusivamente de las percepciones y juicios de valor de los demás. 




			Sin la autoconsciencia no podríamos evaluar y aprender de las experiencias de los otros y de las propias experiencias, como tampoco nos sería posible destruir viejos hábitos negativos, ni crear nuevos hábitos positivos. 




			Por la autoconsciencia y el autoanálisis podemos examinar en profundidad nuestros paradigmas y averiguar si son principios basados en la realidad o están determinados por condicionamientos y paradigmas sociales y por los juicios que los demás, desde sus propias preocupaciones, debilidades y miserias, emiten sobre nosotros y nos proporcionan una autoimagen que tiene que ver muy poco con lo que realmente somos. 




			Ser autoconsciente es verme a mí mismo, como un observador más: qué es lo que hago y por qué lo hago, y ejercer la libertad, el poder de decisión interno de elegir mis propias opciones. 




			Entre un estímulo, por ejemplo, un insulto y la respuesta a ese insulto, yo tengo la libertad interior de elegir. Mi respuesta puede ser de comprensión, empática, tratando de averiguar las causas que pueden haber movido a esa persona a insultarme y menospreciarme, o más despectiva y ofensiva que la de mi ofensor. 




			Esta capacidad ilimitada de dirigir la propia conducta es exclusivamente humana. El más inteligente de los animales no puede asumir responsabilidades sobre sí mismo, no puede darse órdenes. A los animales se les puede adiestrar para que sean responsables, pero no pueden dirigir su propio adiestramiento; el hombre, sí. 




			Esto significa no solamente que podemos elegir, tomar iniciativas, sino que, además, las iniciativas que tomemos pueden y deben ser producto de nuestra elección consciente, basada en valores y no movida por pasiones, sentimientos, circunstancias, condicionantes de cualquier tipo, por el ambiente, en una palabra. 




			 


            

            



			La última de las libertades humanas: poder elegir la actitud de uno en cualquier ocasión, poder elegir la manera de ser de cada uno. 




			VICTOR FRANKL 


            

            




			 




			Las personas autoconscientes, que han llegado a hacerse cargo de sí mismas, llevan consigo su propio microclima de autocontrol y equilibrio. Apenas se sienten afectadas por los condicionantes, por las circunstancias, por el ambiente reinante, porque su consistencia, su paz interior, su fuerza impulsiva procede de auténticos valores, sentidos, pensados, elegidos y aceptados en lo más profundo de su mismidad con absoluta libertad. En realidad, las circunstancias favorables o adversas, los estímulos, los condicionantes nos afectan a todos. Lo que sucede es que todo aquel que ha llegado a ser «dueño de su destino, capitán de su alma» que diría Henley, ante cualquier circunstancia o estímulo del signo que sea, presenta actitudes, respuestas de coherencia y equilibrio psicológico, basadas en auténticos valores, en una poderosa coherencia interna. 




			Las personas reactivas, por el contrario, quedan al arbitrio de los impulsos, de las circunstancias, de los condicionantes del momento, ya que hacen depender su vida de la opinión, del qué dirán, y permiten que los defectos y las neurosis de otras personas condicionen y controlen su propia existencia. Lo que verdaderamente nos perjudica —muchísimo más que cualquier circunstancia o acontecimiento grave— es nuestro propio consentimiento a cuanto nos sucede. Como bien recalcó Gandhi: «Ellos no pueden quitarnos nuestro autorrespeto si nosotros no se lo damos». Es decir, que lo que en verdad importa es la forma en que cada uno responde a lo que experimenta en la vida diaria. 




			Desarrollar el hábito de la autoconsciencia, de hacernos cargo de nosotros mismos, nos capacitará para algo tan decisivo como tomar la iniciativa, pasar a la acción y llevar a feliz término aquello que sea conveniente o necesario y que, aunque no nos guste, sea congruente con nuestros principios, con nuestros valores. 




			Las personas autoconscientes centran sus esfuerzos en sus propios esquemas, en sus propios paradigmas, ejercitando su acción, trabajando sobre objetivos controlables. Así activan la energía positiva. Las personas reactivas, impulsivas, centran su atención en los defectos de otros y en problemas y circunstancias sobre los que no pueden ejercer control alguno; el resultado es la activación de la energía negativa con sentimientos de impotencia, acusación y autoculpa. 




			 


            

            



			La capacidad ilimitada de dirigir la propia conducta es exclusivamente humana. 


            

            




			 




			APROVECHAR EL TIEMPO  




			 




			Administrar nuestro tiempo de forma inteligente es otro hábito fundamental para la eficacia. El tiempo es el bien más valioso que poseemos, la materia prima que hace posible todos los logros, el regalo más extraordinario que recibe todo ser humano de cualquier edad y condición cuando se despierta cada mañana y tiene ante sí todo el día por delante. 




			Cada día es sólo mío y nadie me lo puede quitar. Además, el tiempo es un don que se nos ofrece a todos por igual; a pobres y a ricos, a listos y a tontos, a jefes y a subordinados, con la particularidad de que si malgastamos el tiempo de un día, nadie nos castiga o nos priva del tiempo del día siguiente, que podemos aprovechar por completo, si así lo deseamos. 




			Otro aspecto interesante del tiempo es que sólo nos es posible gastar las veinticuatro horas de hoy, el momento presente; aunque queramos, no podemos derrochar el mañana, porque todavía no es nuestro. Es de capital importancia aprender cuanto antes a emplear de manera correcta y eficaz las veinticuatro horas de cada día que nos regala la vida en cada despertar de nuestra existencia, pues de ello depende nada menos que la realización personal, conseguir dar verdadero sentido a nuestra vida, disfrutar con la actividad que ejercemos, ser felices... Cada persona tiene su propia actitud en cuanto a la forma de administrar su tiempo. El despreocupado no tiene horario ni ocupación fija y vaga de acá para allá sin rumbo. No voy a juzgar a quien elige esta forma de vida, pero no es la actitud más recomendable para el éxito. 




			En el polo opuesto se encuentra el que es un adicto al trabajo y todo le parece poco. De un trabajo marcha a otro y hasta en el propio hogar no hace sino vivir para su trabajo. Esta actitud conduce, más pronto o más tarde, a una grave pérdida de la salud, crisis de los valores fundamentales y alejamiento de la vida familiar en la que no existe apenas comunicación y diálogo ni entre los esposos ni entre padres e hijos. No es necesario decir que las personas que así obran se labran su propio fracaso personal y familiar. La compensación económica que pueda suponer trabajar las veinticuatro horas del día es una inversión de consecuencias nefastas. 




			 


            

            



			Si el tiempo es el más precioso de los bienes, la pérdida del tiempo debe ser la mayor de las prodigalidades. 




			FRANKLIN 


            

            




			 




			Pero detengámonos ya en el estudio de las cualidades que distinguen al administrador inteligente y eficaz del tiempo. Quizá la característica más destacable del que administra su tiempo de forma inteligente es la capacidad de programarse de tal manera que logra el mayor rendimiento posible en menos horas de trabajo. Se trata de multiplicar la eficacia, en primer lugar evitando los obstáculos más frecuentes que impiden conseguir un alto rendimiento y desarrollando aquellas habilidades básicas y herramientas fundamentales, como: 




			 


            

            [image: ]




			 




			1) Establecer metas, objetivos y prioridades mediante una planificación eficaz. 




			2) Alcanzar un grado máximo de motivación y tesón para llevar a cabo la tarea emprendida. 




			3) Gestionar el propio trabajo, controlando los resultados y aprovechando en lo posible lo que puedan aportarnos las demás personas inteligentes y eficaces que están cerca de nosotros. 




			 




			Aprovechar el tiempo nos permitirá llevar a la práctica la conocida teoría del 80/20 o principio de Pareto para la eficacia. Si con el 80 por ciento de nuestro tiempo sólo obtenemos un 20 por ciento de resultados, es que algo falla en la planificación, en la motivación o en la gestión y control del propio trabajo. Por el contrario, si con el 20 por ciento del tiempo y esfuerzo obtenemos un 80 por ciento de estupendos resultados es que estamos aplicando correctamente los principios para la eficacia. 




			De lo que se trata, en esencia, es de estar bien pendiente de lo que hago y de los resultados que obtengo. Si veo que paso tanto tiempo en hacer «A» como en hacer «B», pero que, con el mismo tiempo y esfuerzo, haciendo «B» obtengo el doble o el triple de resultados, lo inteligente y correcto sería tomar parte del tiempo de «A» y emplearlo en «B». 




			Otra cualidad de quien administra bien su tiempo es que sabe guardar momentos para todos los aspectos de su vida, como dejar ratos libres para no hacer nada, para divertirse, leer, estar con la familia, etc. 




			 


            

            



			Unos «buenos objetivos» deben ser: pocos, concretos, compatibles, difíciles pero alcanzables, medibles y por plazos... 


            

            




			 




			OBSTÁCULOS QUE IMPIDEN EL ÉXITO  




			 




			Hemos señalado anteriormente que, para multiplicar la eficacia, lo primero que ha de hacerse es evitar los obstáculos que impiden un alto rendimiento en la tarea y después, sin pérdida de tiempo, desarrollar una serie de habilidades básicas que nos permitirán alcanzar el objetivo que nos propongamos. 




			Ofrezco a la consideración del lector un decálogo de obstáculos que impiden o dificultan la obtención de buenos resultados, con el fin de que vea cuáles le afectan más. 




			 




			1. Emprender el trabajo o actividad sin haber obtenido un plan concreto a largo, medio y corto plazo. 




			2. No distinguir lo urgente de lo importante y aplazar asuntos de absoluta prioridad mientras se pierde el tiempo en los de menor relevancia. 




			3. Repartir el tiempo de forma poco racional y hasta inconsciente o, sencillamente, no haber hecho planificación alguna del tiempo de que se dispone. 




			4. Tratar de hacerlo todo a la vez, deprisa y cuanto antes y no dedicar el tiempo necesario a cada asunto. En definitiva, no aplicar el sabio principio: «divide y vencerás». 




			5. Trabajar hasta el límite de las propias fuerzas, fatigarse, «quemarse»... No tener un sentido de la medida. 




			6. Incapacidad para eliminar o controlar las interrupciones e incapacidad también para averiguar si se mantienen los niveles de eficacia establecidos. 




			7. Habituarse a los aplazamientos y a dejarlo todo para después, para otro momento... 




			8. Mostrarse incapaz de cambiar los hábitos negativos. 




			9. Seguir trabajando con métodos, formas y actitudes ineficaces, a pesar de los malos resultados obtenidos. 




			10. No atreverse a correr ciertos riesgos. 




			 




			¿Ha tomado nota ya y tiene bien claro cuáles son los obstáculos que más le impiden ser una persona eficaz? Pues vayamos entonces a la consideración de los puntos claves a tener en cuenta para una acción con garantías de éxito. Recuerde que, como ya hemos dicho en otro momento, lo primero es fijarse con claridad las propias metas u objetivos. Por eso le recuerdo que unos «buenos objetivos» deben ser: 
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